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			Biblioteca de 
Humanidades Digitales

			Humanidades Digitales (HD) es un término que engloba un campo interdisciplinario que busca entender el impacto y la relación de las tecnologías de cómputo en el quehacer de los investigadores en las Humanidades. Esta área de estudio emergente ofrece nuevas posibilidades para el desarrollo de la investigación y la enseñanza en las Humanidades, gracias a que en ella convergen diversas prácticas mediadas por la informática.

			La Biblioteca de Humanidades Digitales busca cumplir tres propósitos: en primer lugar, explicar los orígenes de las Humanidades Digitales en el ámbito iberoamericano mediante la contextualización de sus procesos de introducción y desarrollo; segundo, mostrar a un público amplio los conceptos, debates y metodologías que constituyen los ejes sobre los que las Humanidades Digitales centran sus aportaciones a las distintas disciplinas y a la sociedad en general; y, finalmente, ofrecer un repertorio de proyectos que sean buena muestra de las posibilidades que este campo ofrece a la investigación, la producción, la difusión y la divulgación del conocimiento humanístico. Esta biblioteca está pensada para mostrar a un público amplio los conceptos, debates y metodologías que constituyen los ejes sobre los que las Humanidades Digitales centran sus aportaciones.

			Por lo anterior la Red de Humanidades Digitales y Bonilla Artigas Editores han trabajado en conjunto para presentar este volumen.
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			Introducción

			Isabel Galina Russell

			Únicamente dos de los asistentes conocían a las “Humanidades Digitales” por su nombre en un taller organizado en México en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) en 2009. Nueve años después, la lista de distribución de la Red de Humanidades Digitales (RedHD) tiene casi 300 suscriptores y el último Encuentro de Humanistas Digitales realizado en septiembre de 2016 en El Colegio de México registró más de 70 ponencias y 150 asistentes. En junio del 2018 se llevará a cabo en la Ciudad de México el congreso internacional de la Asociación de Organizaciones de Humanidades Digitales (ADHO por sus siglas en inglés), al que se espera asistan más de 700 profesionales. Es claro que un número creciente de profesionales y académicos se incorpora cada día al campo, y las oportunidades de desarrollo aumentan con ellos.

			Aun así, seguimos eludiendo una definición precisa de las Humanidades Digitales. En un primer intento por caracterizar el tipo de trabajo realizado en este campo, publicamos en julio del 2011 un número especial de la Revista Digital Universitaria (RDU) en donde “Humanidades Digitales” queda definido como “un término que engloba este nuevo campo interdisciplinario que busca entender el impacto y la relación de las tecnologías de cómputo en el quehacer de los investigadores en las Humanidades. También se conoce con los términos de Recursos digitales para las Humanidades, Cómputo para las Humanidades, Cómputo en las Humanidades, Informática Digital y Cultural e Informática para las Humanidades” (Galina, 2011).

			Existe una vasta literatura en torno a la definición misma de las Humanidades Digitales. En el 2004 se publicó A Companion to Digital Humanities, libro que consideramos fundamental en el proceso de consolidación de este campo. A la luz de su creciente reconocimiento, en lo últimos años han proliferado otros volúmenes con enfoques similares tales como Debates in the Digitales Humanities, Understanding Digital Humanities y Digital Humanities Pedagogy: Practices, Principles and Politics, publicados en el 2012 y Defining Digital Humanities del 2013, por mencionar algunos. Si bien estos compendios representan aportes significativos al discurso sobre la construcción, la práctica y la teoría de las Humanidades Digitales, también tienden a constreñir el campo, ya que no sólo están escritos en inglés, sino han sido construidos desde la visión hegemónica anglófona del campo. 

			Uno de los primeros temas que identificamos en los inicios de la RedHD fue la falta de literatura disponible en español (Galina, 2015). Si bien las traducciones pueden ser de mucha utilidad y hemos apoyado proyectos como el I Whisper en el congreso DH2016 (Ortega, 2014), consideramos importante un desarrollo propio. Como comenta Rockwell (2015) en el prefacio al libro The Digital Humanist: A Critical Enquiry de los humanistas digitales italianos Fiormonte, Numerico y Tomasi,1 recientemente traducido al inglés: los libros que no están escritos en inglés o que no están dirigidos a un público angloparlante son de especial interés debido a que presentan el campo de las Humanidades Digitales en formas sutilmente diferentes. Por otro lado, Esteban Romero-Frías y María Sánchez González (2014), de la Universidad de Granada, editaron el libro Ciencias Sociales y Humanidades Digitales. Técnicas, herrramientas y experiencias de e-Research e investigación en colaboración, que busca “mostrar las formas en las que las humanidades y las ciencias sociales en el contexto hispano están enfrentando un cambio de paradigma cultural motivado por la irrupción de las tecnologías digitales”. Para Fiormonte (2012), uno de los principales problemas de este campo es la invisibilidad del trabajo que se realiza en otras latitudes y en otros idiomas. Como bien comenta Spence (2014), si bien el número de publicaciones especializadas en español se ha incrementado considerablemente en los últimos años existe todavía una necesidad urgente de publicaciones formales que aborden las Humanidades Digitales desde otras perspectivas.

			Estas otras perspectivas, que también están presentes en los muchos mundos anglófonos no representados, exigen la elaboración de multitud de textos, generales –como éste– o especializados, que fomenten el desarrollo del campo a través de múltiples visiones. A su vez, estos trabajos permiten identificar los elementos comunes y distintivos de las Humanidades Digitales en otros países, en otros idiomas y en otras culturas, contribuyendo así a un panorama mundial más complejo y rico. Como bien apunta Nuria Rodríguez-Ortega (2014): “Las Humanidades Digitales se definen también por formar parte de un espíritu de época –de nuestra época–, que toma consciencia plena del radical proceso de transformación cultural, social y epistemológica en el que nos encontramos; y por interiorizar una actitud que asume como irremediable el resquebrajamiento de los modos que hasta ahora habían primado en los procesos de acceso, producción y distribución del conocimiento” (p. 15).

			La amplitud de sentido que abarcan las Humanidades Digitales conlleva inherentemente la existencia de experiencias de investigación y de enseñanza desde diversas perspectivas, no ya multidisciplinarias, sino más ampliamente culturales. Los aspectos geopolíticos y lingüísticos juegan un papel importante en la construcción del conocimiento en el ambiente digital. Las Humanidades Digitales superan, a nuestro modo de ver, la simple construcción de proyectos digitales, como libros electrónicos, bases de datos, edición y etiquetado de textos y visualizaciones en 3D. Debemos necesariamente reflexionar en torno a lo que estamos construyendo, pensar críticamente en las herramientas que utilizamos y en las implicaciones que éstas tienen. Debemos 

			cuestionar la infraestructura digital que estamos construyendo, infraestructura que es parcial para cualquiera que no pertenezca al mundo angloparlante. Necesitamos humanistas digitales que no sólo utilicen [las herramientas] que tienen a la mano, sino que sean capaces de interrogar críticamente lo que tienen a la mano. Necesitamos humanistas que se pregunten cómo estas herramientas pueden sesgar la representación, conservación e interpretación del registro cultural2 (Rockwell, 2015, p. xii).

			Con este libro, Humanidades Digitales: recepción, institucionalización y crítica abrimos un proyecto de publicación que tiene como objetivo sumar voces y experiencias a la discusión global de las Humanidades Digitales, enriqueciendo y añadiendo al entretejido de este campo en pleno crecimiento. Presentamos seis capítulos de distintos autores quienes abordan temas relacionados con el papel de las Humanidades Digitales en diversos contextos institucionales y culturales. El primer capítulo “Evaluación, recepción e institucionalización” aborda el tema la institucionalización de las Humanidades Digitales desde la formación de asociaciones, centros y recursos humanos así como la evaluación y reconocimiento de la carrera del humanista digital. Fiormonte en su capítulo “Lenguas, códigos, representación. Márgenes de las Humanidades Digitales” analiza críticamente el papel del lenguaje y reflexiona en torno al impacto entre digitalización y el patrimonio lingüístico-cultural. Por su parte, Romero y Suárez plantean la importancia de incorporar la relación entre aprendizaje, pedagogía e Internet a las Ciencias Sociales y Humanidades Digitales. Francisco Barrón y once autores más practican en su capítulo “Humanidades digitales/pensamiento computacional” el espíritu del trabajo colaborativo de los humanistas digitales y analizan a través de la historia los conceptos de humanidades y humanismo así como la tecnologías, específicamente la computacional, y cómo a través de las prácticas y los discursos de las Humanidades Digitales se da la intersección de dos tipos de pensamiento. Daniel Alvés hace su contribución en portugués con una reflexión sobre la incorporación de la Historia en las Humanidades Digitales y su relación con las “revoluciones” digitales, utilizando el panorama portugués como un caso de estudio. Por último, Alberto Martínez propone una serie de consideraciones que deben de tomarse para la creación de un centro de Humanidades Digitales. 

			Con este primer volumen hacemos una modesta contribución hacia el ideal de presentar y representar un universo más amplio del trabajo y las ideas de Humanidades Digitales. Esperamos que este libro sirva tanto a los expertos como a los que apenas se inician en el campo de las Humanidades Digitales y que sirva como testimonio del trabajo realizado en otras regiones.
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			Notas

			

			
				
					1] El libro L’umanista digitale fue publicado en el 2010. Los mismos autores escribieron en el 2004 Informatica per le discipline umanistiche.

				

				
					2] [It calls them to question the digital infrastructure being built — infrastructure which, to someone outside the English-speaking world, is biased. We need digital humanists who don’t just use what is at hand, but inquire critically into what is in their hands. We need humanists that ask about how it might bias the representation, conservation and interpretation of the cultural record]. (traducción de la autora).
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			La institucionalización de las Humanidades Digitales

			Isabel Galina Russell

			En las últimas décadas las Humanidades Digitales (HD) han ido ganando territorio y cada vez hay un mayor reconocimiento por el trabajo que se realiza dentro de este campo. En algunos lugares del mundo existe una mayor institucionalización de las Humanidades Digitales; hecho que se hace patente con la existencia de departamentos o centros de HD dentro de las universidades, la oferta de materias de HD a nivel licenciatura, posgrados dedicados o especializaciones, y programas de financiamiento o apoyo gubernamentales específicos para el área. Sin embargo, aun en los países con una mayor penetración, el reconocimiento al tipo y formas de investigación y producción en las HD sigue siendo problemático. La mayoría de los proyectos de HD se realizan de forma colaborativa y con poco apoyo o reconocimiento institucional y la carrera de un humanista digital no necesariamente empata con la trayectoria más tradicional de un académico universitario. 

			El tema del reconocimiento de las HD como un área académica de importancia es fundamental para su consolidación y avance. En las últimas décadas a la par de la literatura autorreflexiva acerca de qué son las HD, se han hecho también importantes esfuerzos por documentar las formas de institucionalización de las HD, sobretodo en la creación de departamentos, centros e institutos; en la organización a través de grupos de trabajo o asociaciones; en la contratación de humanistas digitales dentro de las universidades y en la incorporación de las HD al currículo. En este capítulo se discutirán diferentes aspectos relacionados con la institucionalización de las Humanidades Digitales y se buscarán ejemplos, siempre que sea posible, de la región hispanoparlante y Latinoamérica en general. El reconocimiento al trabajo que se hace en las Humanidades Digitales se abordará desde los siguientes temas generales: la formación de asociaciones y centros, formación de recursos humanos, evaluación y reconocimiento así como la carrera del humanista digital. Debido a la amplitud y la complejidad del tema este capítulo pretende ofrecer solamente una primera introducción a este panorama.

			La formación de asociaciones y centros

			La formación de asociaciones y centros ha sido clave para la formalización de las Humanidades Digitales ya que implica un reconocimiento institucional del trabajo que se realiza y generalmente hace explícitos los objetivos y formas de operar de un grupo de trabajo. Actualmente existe la ADHO (Alliance of Digital Humanities Organizations), una organización paraguas que agrupa varias asociaciones a nivel mundial: la EADH (European Association for Digital Humanities), ACH (Association for Computers and the Humanities), CSDH/SCHN (Canadian Society for Digital Humanities/Société canadienne des humanités numériques), centerNet, AADH (Australasian Association for Digital Humanities) y JADH (Japanese Association for Digital Humanities). La mayoría de estas asociaciones trabajan con membresías individuales, aunque algunas como la EADH en particular, incorpora también otras asociaciones nacionales como la AIUCD (Associazione per l”Informatica Umanistica e la Cultura Digitale) y la DHd (Digital Humanities Im Deutschsprachigen Raum). 

			En los últimos años han surgido varias nuevas asociaciones en otras partes del mundo. Algunas tienen un enfoque lingüístico, otras nacional o regional, o una combinación. Por ejemplo, la RedHD (Red de Humanidades Digitales) establecida en el 2011 tiene como objetivo promover la vinculación entre la docencia y la investigación humanística con el uso de metodologías y sistemas computacionales en México y América Latina. Fomenta la comunicación entre los humanistas digitales de la región, la formación de recursos humanos, la elaboración de documentación y buenas prácticas, la promoción de los proyectos de Humanidades Digitales (HD), la difusión de eventos relacionados y el impulso y reconocimiento del campo. La asociación de HDH (Humanidades Digitales Hispánicas) fundada en el mismo año también tiene una visión amplia pero “con particular interés en los contenidos que interesen a los estudios hispánicos” (HDH, 2014). Otras asociaciones como la AAHD (Asociación Argentina de Humanidades Digitales) o la Ruach Digitalit DigIn DH Israel se identifican nacionalmente, aunque la membresía no es cerrada, mientras que otras como la AHDig (Associação das Humanidades Digitais) hablan específicamente de la lengua portuguesa.

			Las asociaciones han sido útiles para agrupar individuos o grupos de trabajo que han realizado o están interesados en aspectos relacionados con las HD. Estas asociaciones en general buscan fomentar y difundir este tipo de trabajo interdisciplinario ya que muchos de los humanistas digitales han sentido la necesidad de encontrar apoyo adicional al que ofrecen sus departamentos o instituciones para la realización de proyectos digitales. De forma paralela, algunas universidades han creado departamentos o centros de HD que han sido claves para el desarrollo de la docencia y la investigación. En 1963 se fundó el CLLC (Centre for Literary and Linguistic Computing) en la Universidad de Cambridge pero el auge en la creación de los centros se dio varias décadas después. 

			La creación de los centros de HD ha sido muy dispareja, los motivos para su creación y sus formas de organización varían enormemente. Uno de los esfuerzos pioneros para intentar documentar este fenómeno fue realizado por McCarty y Kirschenbaum (2003) quienes elaboraron una lista de departamentos, centros, institutos y otras formas institucionales de lo que en aquel momento se llamaba Humanities Computing. Así, detallaron la existencia de centros con diversos énfasis: en la investigación y la enseñanza; solo con programas de enseñanza; de investigación y apoyo colegial; de investigación exclusivamente; y otros que funcionan principalmente como infraestructura para proyectos de investigación, por mencionar algunas de las múltiples categorías que incluyen.

			Para Fraistat (2012, p. 288) el que la institucionalización de las HD se haya dado en centros o departamentos especializados y no dentro de las mismas escuelas de Humanidades, obedece a cómo están estructuradas las Humanidades en general. Argumenta que las disciplinas humanísticas no han cambiado mucho en los últimos cien años y que esta rigidez es lo que ha ocasionado que nuevos campos de estudio, como los estudios culturales, de género, o las Humanidades Digitales, generalmente se institucionalicen como centros separados. Esto se debe a que el tipo de trabajo es más multi e interdisciplinario y los institutos o facultades tradicionales de Humanidades tienden a no poder apoyar este tipo de actividades académicas de forma adecuada. Estos centros funcionan entonces como agentes de cambio y, como comenta Ramsay (2010), tienden a fomentar la colaboración genuina, explorar las fronteras disciplinarias y disipar las tradicionales jerarquías académicas. El trabajo de estos centros permite nuevos tipos de colaboración y trabajo interdisciplinario en las Humanidades, así como que alumnos de posgrado y académicos aprendan juntos a través de trabajar en proyectos de forma colaborativa (Fraisant, 2012, p. 281). Sin embargo, esto puede llevar al aislamiento y a la falta de integración con el proyecto académico de las Humanidades. Un estudio del 2008 en Estados Unidos (Zorich, 2008) advierte que esta especialización tiende a crear silos que terminan en la duplicación de esfuerzos y aíslan el trabajo de las HD de las Humanidades.

			El crecimiento de los centros como forma de organización e institucionalización de las HD ha sido tal que en el 2007 se creó CenterNet, una red internacional de centros de HD que tiene como objetivo fomentar la cooperación y colaboración en acciones para el beneficio de las HD en particular y las Humanidades en general, así como posicionar a los centros como bases de la ciberinfraestructura para las Humanidades (CenterNet). Busca fomentar la colaboración entre los centros a través de proyectos, la creación de herramientas, la formación de recursos humanos y el compartir y difundir conocimiento experto. Actualmente casi 200 centros de HD están afiliados y a su vez CenterNet es miembro de la ADHO mencionada previamente.

			En España se creó en 2015 el Laboratorio de Innovación en Humanidades Digitales LINHD en la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED) que se define como un centro de HD. En su página describe cómo la creación del laboratorio responde a la carencia de lugares de trabajo para el desarrollo de proyectos digitales, la falta de opciones para la formación de recursos humanos, las dificultades para la formación de grupos interdisciplinarios dentro de la estructura universitaria y, por lo tanto, la contratación de empresas externas sin experiencia académica para la elaboración de proyectos digitales con poco éxito y gasto innecesario de recursos. La creación del laboratorio busca atender estas problemáticas, que como hemos visto, son comunes en mucho del trabajo que se realiza en las HD. En México, la Biblioteca Daniel Cosío Villegas de El Colegio de México, también inauguró la Coordinación de Innovación Digital en el 2016 como un centro de apoyo desde la biblioteca para las humanidades y ciencias sociales digitales. Ya sea a través de asociaciones o de centros, los humanistas digitales han buscado este tipo de organización para fomentar el trabajo interdisciplinario y colaborativo particular de las HD. 

			Otro aspecto crítico es la formación de recursos humanos que discutiremos a continuación.

			Formación de recursos humanos

			Uno de los principales temas es la formación de recursos humanos a través de programas formales de capacitación. Es común encontrar que los encargados de proyectos de HD reporten que al iniciar el desarrollo de un recurso encontraron la necesidad de capacitarse y, al existir pocos cursos formales de temas relacionados con las HD, éste fue un proceso principalmente autodidáctico. Adicionalmente existe consenso acerca de las dificultades para encontrar colaboradores para proyectos, principalmente estudiantes que tengan el conocimiento que se requiere. Aunque es evidente que actualmente existe una nueva generación que está mucho más familiarizada con las tecnologías digitales, esto no significa que tengan necesariamente los conocimientos necesarios para participar en un proyecto de HD. Se requiere un perfil particular y éste no suele ser parte del programa de estudios de las carreras en Humanidades, tanto a nivel licenciatura como a nivel de posgrado. Priani (2012), describe cómo el proyecto de la Biblioteca Digital del Pensamiento Novohispano (BDPN) es también un taller de aprendizaje y los recursos humanos se forman sobre la marcha.

			En el mundo ya existen desde hace más de una década numerosos programas más formales en las Humanidades Digitales pero se encuentran concentrados en unos pocos países principalmente de habla inglesa, aunque esto está cambiando. Las oportunidades de estudiar las Humanidades Digitales van desde cursos aislados dentro de la licenciatura hasta estudios de posgrado tanto a nivel maestría como doctorado. No existe un listado comprehensivo de la oferta a nivel mundial, debido a que esto está cambiando con mucha rapidez. Desde hace algunos años Spiro (2010) compiló una lista de más de cuatrocientos planes de estudio de materias a nivel licenciatura relacionados con las HD. Ésta se puede complementar con la de Hancher (2014) de programas más recientes. En ambos casos encontramos una preponderancia de cursos que se ofrecen en Estados Unidos, aunque también hay algunos en Canadá, el Reino Unido, Nueva Zelanda y Bélgica. Existen también opciones de especializaciones (lo que en inglés se conoce como graduate certificate) para nivel licenciatura. Encontramos este tipo de programas en universidades como Michigan State University, University of Nebraska, Stanford University y University of California Los Angeles (UCLA), todas en Estados Unidos. DARIAH (Digital Research Infrastructure for the Arts and the Humanities) ofrece una lista de medio centenar de ofertas de cursos en distintas universidades europeas. Aquí la oferta es multilingüe y encontramos cursos en francés, alemán, español, italiano, croata e inglés.

			En los últimos años también se ha expandido la oferta de cursos de posgrado en las Humanidades Digitales. Uno de los programas con mayor trayectoria es el programa de maestría en Digital Humanities que ofrece King’s College Londres en el Reino Unido y de creación más reciente encontramos maestrías y doctorados en University College Londres (UCL). En Estados Unidos, Loyola University en Chicago y CUNY (City University of Nueva York) en Nueva York ofrecen maestrías. Otras opciones por mencionar algunas son University of Victoria en Canadá; Maynooth National University of Ireland, University College Cork y Trinity College en Irlanda; KU Leuven en Bélgica y la Universität Trier en Alemania. Encontramos otros posgrados que si bien no tienen el nombre de Humanidades Digitales, están relacionados, como por ejemplo, la licenciatura y maestría en Informatica Umanistica de la Università di Pisa en Italia, el Master Humanités classiques et humanités numériques de la Université Paris Ouest en Francia, el Master of Arts and Linguistic Computing de la Technische Universität Darmstadt o el MA en Computerlinguistik und Texttechnologie de la Justus-Liebig-Universität Gießen, ambas en Alemania.

			Si bien no de forma escolarizada, la incorporación de estudiantes a proyectos de investigación en los laboratorios o centros de HD es otra manera de formar recursos ya que ofrecen la capacitación necesaria. Ejemplos de este tipo son el Scholar’s Lab de la Universidad de Virginia y el Centre for DH Research de la Australian National University. Algunas universidades, como la University of Canterbury en Nueva Zelanda, tienen un sistema más incluyente llamado digital pathways o “senderos digitales” que consiste en diversos cursos en licenciatura, estancias de investigación o cursos especializados, por mencionar algunos, que en su conjunto apoyan una visión integral para aplicar metodologías y herramientas digitales a todas las disciplinas humanísticas. En algunas partes del mundo el concepto de escuela de verano (Summer School) ha sido importante para la formación de recursos humanos. El Digital Humanities Summer Institute de la University of Victoria lleva más de una década y a éste se le suman esfuerzos similares que incluso forman una red de escuelas: Universidad de Ottawa; Universidad de Guelph en Canadá; Universidad Leipzig en Alemania; Universidad de Berna en Suiza; la Oxford University en el Reino Unido y la Universidad Americana de Beirut en Líbano. En el 2015 se inauguró en español el concepto de “escuela de verano” con el curso ofrecido por la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED) en España.

			En el mundo de habla hispana existe menos información acerca de las opciones disponibles para la formación de recursos humanos. La lista de Spiro de cursos a nivel licenciatura sólo contiene cursos en inglés (Spiro, 2011a). La lista de DARIAH reporta tres cursos todos en la UNED. Información anecdótica indica que ha habido cursos de TEI (Text Encoding Initiative) y de lingüística computacional en algunas universidades. Por ejemplo en la Universidad Autónoma de Barcelona se impartió el seminario de maestría “El arte de editar textos. Cuestiones de ecdótica y crítica textual” en el 2015. En México en el mismo año se impartió a nivel licenciatura el curso “Humanidades Digitales e Historia” en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). También en el 2015, en la Universidad Nacional de Mar del Plata, Argentina, se impartió el seminario “Humanidades digitales e investigación en historia y ciencias sociales”. 

			A nivel de posgrado, el Máster en Humanidades Digitales de la Universidad de Castilla-La Mancha en el 2006 fue pionero, sin embargo, solo duró dos años (González-Blanco, 2013). Actualmente la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB) está en la tercera edición de un Máster. Existen también algunas opciones de especialización como el título de “Experto en Humanidades Digitales” que ofrece la UNED o el curso de especialización “Digital Art History” de la Universidad de Málaga, ambos en España. En el 2016 la Universidad de los Andes en Colombia inició una maestría en Humanidades Digitales, siendo el primer país latinoamericano en ofrecer esta opción. 

			Sin embargo, es posible que existan licenciaturas o cursos que tengan una tendencia significativa hacia las Humanidades Digitales y no se identifiquen como tal. El término no ha tenido ni la misma trayectoria ni el mismo auge que en los países de habla inglesa (Castro, 2013; Spence y González-Blanco, 2014). Por lo tanto, de la misma forma que la lista de DARIAH arroja ejemplos que no contienen el término Humanidades Digitales, podemos encontrar materias como “Edición digital” de la licenciatura en Desarrollo y Gestión Interculturales de la UNAM; “Tecnologías de la información aplicadas a la docencia e investigación de la lengua española” y “Archivística digital y bibliotecas digitales” en el máster de Estudios Filológicos Superiores de la Universidad de Valladolid; o el máster en Bibliotecas y Servicios de Información Digital que se ofrece en la Universidad Carlos III en Madrid, cuyo plan de estudios está relacionado con temáticas cercanas a las Humanidades Digitales. Es importante notar que simplemente porque no encontramos el término en el título o la descripción del mismo no signifique que no aborda temas relevantes para las HD bajo otro nombre.

			Si bien ya existen algunas opciones para formarse profesionalmente con el título de humanista digital, en general muchos de los que se dedican a este tipo de trabajo tienen una formación más tradicional y posteriormente se han dedicado a este tipo de trabajo. El problema es la falta de reconocimiento del tipo de trabajo que se realiza. Muchas veces los resultados de la investigación son diferentes a los tradicionales, en particular al formato monográfico, y los académicos que se han dedicado a este tipo de proyectos digitales frecuentemente mencionan las dificultades en torno a la valoración de su trabajo. 

			La carrera del humanista digital:  evaluación y reconocimiento

			Una problemática común para las HD, es el reconocimiento del trabajo que se realiza como trabajo de investigación humanística. Las HD se encuentran en la intersección de distintos campos de estudio y requieren de un grupo interdisciplinario de trabajo que generalmente no se requiere en las Humanidades más tradicionales. Así, historiadores económicos, ingenieros e informáticos trabajan, por ejemplo, en la elaboración de una base de datos de las cuentas fiscales de la América española del siglo XVI al XIX en el proyecto Las Cajas de la Real Hacienda o, filósofos, literatos, diseñadores, astrónomos y un ingeniero, en el marcado de documentos astrológicos del siglo XVII en la Nueva España en la Biblioteca Digital del Pensamiento Novohispano, ambos proyectos detallados en este libro.

			Este tipo de proyectos, que son el resultado de investigación y de trabajo académico, son difíciles de evaluar y, por lo tanto suelen no recibir el reconocimiento adecuado a la labor de cada uno de sus participantes. Una forma común de dar reconocimiento es a través de autoría, ya sea de artículos o de libros, sin embargo en el caso de proyectos digitales el tipo de trabajo y la aportación de cada uno varía tanto que es difícil hacerlo. Nowviskie (2011a) argumenta que una de las dificultades para evaluar el trabajo intelectual digital [digital scholarship] es la perspectiva que busca establecer equivalencias con el mundo impreso en lugar de apreciar los procesos colaborativos distintivos de este tipo de tarea académica. A su vez, debemos entender que estos productos tienen otros ambientes de recepción y que generalmente continúan extendiéndose y rehaciéndose por comunidades expertas aun después de su publicación. Así, 

			Las condiciones multivalentes en las cuales encontramos y creamos el trabajo académico digital hacen evidente el empobrecimiento ocasionado por el énfasis puesto por los comités encargados de evaluar la producción académica de los colegas que están trabajando con nuevos medios, en productos académicos que están divorciados de sus redes cooperativas de producción y recepción (Nowviskie, 2011a, p. 170).1 

			Reconocer la autoría colectiva es más común en otras disciplinas que en las Humanidades y éste es uno de los retos a superar. La publicación de una monografía de autoría única continúa siendo una de las expectativas para un académico que busca una carrera académica como investigador dentro de las Humanidades. Si bien en algunas disciplinas esto continúa siendo válido, sabemos que la crisis de la publicación académica en general, así como los nuevos medios digitales nos llevan a cuestionar seriamente la monografía como el producto académico por excelencia para establecer una carrera de investigación. En su libro, Borgman (2010) analiza críticamente el papel que juega la información y la tecnología digital en las distintas etapas del ciclo de vida de un proyecto de investigación y reflexiona sobre cómo los formatos más tradicionales, específicamente el artículo y el libro, son transformados con la disponibilidad de medios digitales de comunicación y publicación. Argumenta que la disponibilidad de nuevas tecnologías para publicación no sólo significa un cambio de formato, sino conlleva cambios significativos en toda la cadena de comunicación académica afectando a los actores tradicionales desde el autor, las editoriales, el sistema de revisión de pares, las bibliotecas y los sistemas de evaluación, por mencionar algunos. Así,

			Conforme la investigación atraviese un mayor número de fronteras organizacionales y disciplinarias será más difícil utilizar estándares únicos para determinar qué es evidencia, calidad, valor o “verdad”. Los proyectos multidisciplinarios y las colaboraciones entre industria y universidad pueden llevar a polémicas en torno a los criterios para los procesos de revisión por pares, la asignación de fondos, los criterios para contratar a personal, la autoría de las publicaciones y la propiedad y el control de datos2 (Borgman, 2010, p. 83).

			Si bien es claro que existen cambios, Davidson advierte sobre los peligros de argumentar que todo el trabajo académico digital debe “contar” para una carrera de investigador. Comenta de manera enfática:

			No estoy segura de creer en una categoría tan amplia para digital scholarship especialmente cuando las personas se refieren a “lo que cuenta para obtener una contratación definitiva”. Incluso no estoy segura de entender su significado, o lo que implica una categoría tan poco específica. No creo que scholarship [producción académica], en y por sí misma, deba de contar siempre para la promoción o definitividad en un trabajo. Existe un amplio rango de valor en un término como “producción académica”. Por lo tanto, no puedo simplemente afirmar que la producción académica digital debe o no debe contar (Davidson, 2008).3 

			Por ende, en la discusión acerca de la evaluación de la producción digital es importante que encontremos formas de identificar y diferenciar sus distintos tipos y aportación. Scheinfeldt por su parte, argumenta que también debemos encontrar formas de valorar no sólo las aportaciones de índole más especializada hacia la investigación sino también reconocer el trabajo académico que realizan las personas que no necesariamente están buscando una carrera como investigadores. Propone hacer una diferenciación entre investigación y trabajo en las HD: 

			No argumento que debemos otorgar un contrato definitivo a alguien en el departamento de historia por haber hecho diseño web o administración de proyectos, aunque sea alguien con estudios doctorales. Lo que estoy diciendo es que si vamos a hacer humanidades digitales en nuestros departamentos entonces necesitamos algo nuevo. No puede limitarse al camino tradicional de contratación definitiva o nada. Con la emergencia de las nuevas humanidades digitales necesitamos nuevos modelos de contratación (Scheinfeldt, 2008).4 

			En resumen propone definir un “tercer camino”. Este “tercer camino” que menciona Scheinfeldt, se ha visto reflejado en la idea del #alt academic: 

			“#Atl-ac” es un neologismo y hashtag de Twitter un poco estorboso que utilizamos para marcar conversaciones acerca de carreras “académicas alternativas” para los humanistas. En este caso “alternativa” no se refiere a profesores adjuntos o a puestos totalmente no académicos, sobre los cuales es relativamente fácil conocer en comparación. Estamos estudiando posiciones dentro o alrededor de la academia que requieren un profundo conocimiento de las humanidades pero que no están incluidas entre los puestos de investigadores o profesores con contratos definitivos y establecidos. Estos roles son tomados por académicos capaces, que mantienen un perfil de investigación y publicación y que traen su formación metodológica y teórica (casi siempre doctoral) para resolver problemas complejos en las humanidades (Nowviskie, 2011b).5

			Spiro (2011b) también argumenta a favor de encontrar formas de ascenso y promoción para profesionales que no necesariamente están interesados en una carrera en la investigación pero que trabajan en la planeación, desarrollo y administración de proyectos que son esenciales para el desarrollo de investigaciones en las Humanidades Digitales. Este trabajo, sin embargo, no es uno de servicio, sino de colaboración. Spence y González-Blanco (2014) observan que en España una de las dificultades para el desarrollo de las HD y sobretodo el desarrollo de herramientas es la percepción de que la parte relacionada con la tecnología es más un “soporte” o un “servicio” que una colaboración. Esta situación es similar en México, el apoyo se ha enfocado más hacia proyectos de digitalización y acceso a materiales en donde el papel tecnológico está subordinado a uno de apoyo.

			En algunos países del mundo ya existen departamentos u organizaciones dedicadas al financiamiento de investigación en medios digitales dentro de las estructuras de financiamiento. Por ejemplo, en el Reino Unido el Joint Information Systems Committee (JISC); en Estados Unidos el Office for Digital Humanities del National Endowment for the Humanities; o el DARIAH, (Digital Research Infrastructure for the Arts and Humanities), que busca fomentar y promover investigación y enseñanza digital en las Humanidades y las Artes de la Comunidad Europea. Este tipo de proyectos, con una visión más integral y específica, permiten la creación de infraestructura digital o lo que es también conocido como ciberinfraestructura. También promueve el reconocimiento de este tipo de trabajo. En España uno de los más grandes retos se refiere a la institucionalización de las Humanidades Digitales y el poco reconocimiento del trabajo que se está realizando por parte de las autoridades (Spence y González-Blanco, 2014). En México, como en muchos otros países, el problema es que la mayoría de los esfuerzos digitales no están conectados y hasta la fecha no existe un programa específico para las Humanidades. Aunque las principales agencias de financiamiento, en particular el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt) otorga recursos para proyectos digitales, no existe un apartado específico para lo digital y las Humanidades, lo que resulta en proyectos digitales aislados sin una percepción de una infraestructura digital compartida o de visión conjunta. Adicionalmente los criterios para la evaluación y reconocimiento de los proyectos para sus participantes no están totalmente resueltos por los comités de evaluación (Galina, 2012).

			Para los comités de evaluación, acostumbrados a los criterios explícitos e implícitos para la valoración de publicaciones impresas, los proyectos digitales son un reto adicional ya que existen pocas herramientas para auxiliarlos en esta tarea. En los últimos años se han publicado algunos lineamientos, como por ejemplo, “How to evaluate digital scholarship” (Presner, 2011) o los “Guidelines for Evaluating Work in Digital Humanities and Digital Media” (MLA, 2012) pero en general es una problemática sin resolver y el material en español es aun más limitado. En el 2011 la RedHD elaboró la “Guía de buenas prácticas para la elaboración y evaluación de proyectos digitales en las Humanidades” que tiene como objetivo ser un instrumento de evaluación paso a paso para los comités, un recurso para los desarrolladores y la certificación informal de una norma mínima. Sin duda, la profesionalización en la producción de colecciones digitales va acompañada de un sistema de reconocimiento al valor de este trabajo y todavía existe mucho trabajo que hacer en este campo (Galina, 2012).

			Como se ve, aún existen múltiples interrogantes; las HD cuestionan nuestras formas de institucionalización, de organización, los límites entre las fronteras disciplinarias, las formas de trabajo colaborativo y el perfil de los colaboradores. Asimismo, obligan a redefinir las formas de crear y establecer carreras académicas; los límites entre la “investigación” y los “servicios”; lo que constituye una publicación académica y lo que no; en qué formato o formatos debe de estar expresado. Las respuestas que demos a estos planteamientos sentarán las bases sobre las cuales se construirá el entendimiento de las HD en el futuro próximo y marcarán el rumbo de este tipo de trabajo académico.
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